
Letras 39

fasta en el ejército, sino en numerosas
sociedades a las que corroe y prostituye.

¡Qué diría Nasi que censura el «arri
bismo» como una tendencia perniciosa
en el mundo militar, donde en último
análisis una reglamentación férrea de
limita netamente toda atribución y
obligación, si se detuviese a examinar
sus defectos en determinadas sociedades
constituidas sobre base tan movediza
y nauseabunda!

El mal es más extenso y grave de
lo que indica el distinguido militar ita
liano. No ya su ejército o el ejército
en general sino no pocos pueblos en
teros existen donde los únicos resortes
que mueven la máquina social son el
«exitismo» y el «arribismo» más o me
nos manifiestos.

Y en estos pueblos, es espectáculo
cuotidiano, ver pisotear al humilde para
congraciarse con el elevado; atropellar
la verdad y la justicia si ello puede
hacer subir un escalón; simular en el
cumplimiento del deber un entusiasmo
que no se tiene para pretender encum
bramientos que ni las cualidades, ni
la dedicación justifican; exhibir los pro
pios méritos, acaso discutibles—como
el comerciante sus mercaderías—para
reclamar sobre ellos «lo más» posible;
ahogar entre los écos del propio re
clamo, la labor ajena, sobre todo la la
bor de los pequeños; distribuir preci
pitadamente el importe del pseudo-
trabajo de «los de arriba» y regatear
y aun negar el justo fruto de la peno
sa labor positiva de «los de abajo»; sem
brar la duda sobre el valer de los in
defensos, o acaso negarle, en holocaus
to a la sonrisa de les manes que re
parten el bienestar; y.. tantas otras mi
serias que tantos padecemos

Ciertamente hace muy bien Nasi en
señalar esta lacra en donde él la en
cuentra, y que fruto del comercialismo,
del mal-industrialismo, de los tiempos
modernos, se infiltra en las diversas
instituciones, las ataca y corroe engen
drando el desaliento, el dolo:' y la in
justicia, pues a la larga facilita el

triunfo de los osados y de los cínicos,
sobre los meritorios y los honestos.

*
* *

Tornando al Lema inicial, y sinteti
zando, convendremos en que, indudable
mente será muy patriótica la preocu
pación por le victoria, y en que el
Mayor Nasi habrá hecho obra nacional
con su propaganda. Pero no podemos
dejar de pensar en el conflicto general
que supondría el hecho de cine otros tan
tos mayores--Nasis de cada una de las
grandes o pequeñas naciones, se pro
pusieran realizar idénticas propagandas
en sus respectivos países. «Preparán
dose para la victoria» todas las naciones
o los diversos grupos de ellas, las co
sas quedarían en último análisis, sin
otra variación queda de haber elevado
el nivel general del aparato bélico;
pero resultando en contra la suma de
energías dilapidadas en una gimnástica
destinada a la obra de la destrucción.

Esto aparte de que no es, según pa
rece, en nuestros tiempos cuando hay
que exclamar: «preparémonos para la
victoria» que es lo mismo que decir
«Preparémonos para la guerra». ¡No es
necesario! Ha luengos años que los aires
de agresividad son generales. De todas
las fronteras llega ruido de armas. Y
ya estamos viendo, por lo demás, a
donde nos ha traído la preocupación
general por la victoria que una vez
más diremos es la preocupación por la
guerra.

No nos parecerán, pasados los con
vulsivos momentos presentes, recomen
dables, soluciones como las de Nasi
Antes por el contrario: o nuestra hu
manidad se declara definitivamente
irredenta para el bien, o lo que ten
drá que hacer en lo venidero será
prepararse para la paz y sumirse en
el mar bautismal del trabajo, del es
tudio y del bien, procurando disminuir
—ya que extinguir es imposible—el
dolor humano, en vez de agudizarle y
aumentarle.
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